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			Prólogo

			Kent Larson

			Cuando en el City Science Group hablamos de “The Power of WITHOUT” no lo hacemos como una simple provocación. En realidad, buscamos afirmar un principio: que la innovación puede y debe emerger desde contextos no convencionales, desde la escasez de recursos, desde la urgencia cotidiana y, sobre todo, desde las personas. Este libro, desarrollado por el equipo del CSL@Guadalajara, es una muestra ejemplar de lo que significa poner en práctica este principio.

			Entre estas páginas se encuentra una propuesta audaz, pero con los pies firmemente plantados en la realidad urbana de México y América Latina. Lejos de los discursos abstractos, aquí se trata de empoderar a las personas para diseñar y construir sus propios espacios de vida, usando herramientas tecnológicas accesibles, procesos lúdicos, y una mirada profundamente humanista.

			Lo que más admiro de este trabajo es su coherencia ética y metodológica. El modelo AWA (Architecture Without Architects) no busca reemplazar la arquitectura como disciplina, sino devolverle su vocación más esencial: mejorar la vida de las personas. Lo hace reconociendo que, en muchos lugares del mundo, la vivienda no es diseñada por arquitectos sino por sus propios habitantes. Y en lugar de ver esto como una carencia, este proyecto lo aborda como una oportunidad de innovación, co-creación y aprendizaje mutuo.

			El enfoque del CSL@Guadalajara integra saberes tradicionales, inteligencia colectiva y tecnologías emergentes (como la realidad aumentada, inteligencia artificial o diseño procedural) en una plataforma que es a la vez potente y sencilla. Pero lo más importante: lo hace con respeto por el contexto, las personas, sus tiempos y sus formas de habitar. Eso no es fácil de lograr; y sin embargo, este equipo lo ha hecho con inteligencia, sensibilidad y compromiso.

			He seguido con atención el desarrollo de este proyecto desde sus primeros prototipos. Lo he visto evolucionar, ganar madurez y profundidad. Hoy, ver este conocimiento sistematizado y compartido en forma de libro me llena de orgullo. Es un aporte valioso no sólo para quienes estudian o practican arquitectura o urbanismo, sino también para quienes creen que el futuro de nuestras ciudades se construye con participación, inclusión y creatividad radical.

			Este libro no es una receta. Es una invitación a pensar distinto, a hacer arquitectura con otros lenguajes, a confiar en la capacidad de las comunidades para ser protagonistas de su propio espacio; y a construir, poco a poco, una ciudad más justa, más humana y más vibrante.

		

	
		
			

			Introducción 

			La ciudad como cebolla, un manifiesto de capas vivas

			Sergio Roldán Gutiérrez

			Cuando hablamos de ciudades tendemos a imaginar estructuras claras, organizadas, con calles bien pavimentadas, agua potable que llega cuando abres la llave y espacios donde cada problema tiene una dependencia de gobierno específica que lo resuelve rápidamente. Sin embargo, basta con echar una mirada un poco más profunda para entender que las ciudades, especialmente en América Latina y el Caribe, se parecen más bien a una cebolla: están llenas de capas y de múltiples niveles de información para entenderlas. 

			

			Las ciudades son como cebollas; no por su aroma (aunque eso a veces también), ni porque siempre estén bien sazonadas (aunque deberían); sino porque están compuestas por capas y capas que se superponen, esconden y olvidan. Capas que si las cortas de golpe te hacen llorar, pero también en los momentos más entrañables te ayudan a hacer una buena sopa para sentirte abrazado y acompañado.

			Este libro es una invitación para ir “pelando” dichas capas; para develarlas con paciencia y con ojos limpios; y para mirar más allá de la superficie que suele verse en las noticias o en las quejas de los domingos: los baches, los alcaldes, el cableado suelto, la bicicleta sin ciclovía. Esas capas que todos creemos conocer (porque las vivimos todos los días y sin saberlo somos una suerte de expertos), pero que en realidad es apenas la piel vieja de algo mucho más profundo, más contradictorio y más vivo: porque (y esta es una de sus verdades incómodas) no basta con vivir en ella para entender la ciudad; del mismo modo que no basta con tener un cerebro para entender el pensamiento en sí mismo, o con tener un corazón para saber amar. A la ciudad hay que observarla con otra luz, hay que girarla entre las manos, como quien acaricia una fruta antes de morderla. Hay que olerla, sentirla, preguntarle qué secretos guarda. Para eso sirve este libro.

			Este no es un manual ni un tratado técnico, mucho menos un discurso político (ya hay suficientes de esos y, seamos sinceros, no nos han servido de mucho). Es una conversación extensa, gentil y profundamente humana sobre cómo funcionan las ciudades, por qué nos confunden tanto, y qué podemos hacer para entenderlas sin que nos exploten en las manos.

			Aquí vamos a hablar de sus muchas capas a través de seis pares de ojos científicos que las observan, ¡claro! para compartirlo de la manera más sencilla, dejando de lado sus títulos de posgrado, leyes, normas, sistemas complejos, ecuaciones, hipótesis y teorías. 

			Empecemos a cortar.

			Primera capa: el territorio

			Escrita por Alejandro Padilla, esta sección nos recuerda que todo lo urbano comienza abajo, porque antes que la torre, está el suelo; y antes que el Wi-Fi, el drenaje. El territorio es como la piel de la ciudad: guarda las cicatrices, los pliegues, las manchas; y, como cualquier piel, es sensible al tacto y al descuido. Aquí se aprende a sentir los mapas como parte del alma urbana.

			Segunda capa: lo abstracto

			A cargo de Juan Pablo Jiménez, esta parte es un suave terremoto. Nos propone repensar el espacio como un lenguaje, y la geometría como una forma de poesía estructural; porque (y esto puede ser sorprendente) no todas las líneas rectas son rectas para todo el mundo. Aquí el espacio se vuelve emoción, intuición y juego. Como decía el matemático Grothendieck, “hay más verdad en los vínculos que en los puntos”; y en la ciudad eso aplica tanto para su arquitectura, sus calles y para sus habitantes también.

			Tercera capa: lo habitable

			Mónica Gómez nos lleva al territorio donde las ciudades no se planifican, sino que se sobreviven. Aquí la arquitectura nace de las manos y con lo que hay, porque esta capa habla de “la otra arquitectura”, la que no se reconoce ni se nombra: la autoproducción social. Pero no como problema, sino como genio popular; como cuando un niño construye su castillo con cajas de cereal. Es la capa del saber empírico, del ingenio que convierte una lona en techo y un pasillo en refugio. 

			Cuarta capa: lo informático

			Gamaliel Palomo demuestra que hay una ciudad paralela hecha de datos, modelos, algoritmos y decisiones que no siempre entendemos… pero que nos afectan más que el clima. Esta capa habla del lenguaje oculto de la ciudad: el que no se imprime en pancartas ni se escucha en asambleas, pero que decide por dónde caminarás, a qué hora llegará el camión o si una calle es segura. Como si un cerebro invisible estuviera tomando decisiones mientras tú solo buscas estacionamiento.

			Quinta capa: los saberes

			Mayra Gamboa nos recuerda que no todos partimos del mismo lugar, porque todavía hoy hay quien aprende en la calle más que en la escuela, y que eso también vale. Aquí se habla de microcredenciales, de justicia educativa, de cómo convertir el conocimiento informal en llave que abre puertas: porque saber sembrar, coser o reparar también es ingeniería del día a día, y porque nadie debería necesitar un diploma para demostrar que otras y diferentes formas de salir adelante y de no morirse de hambre son posibles.

			Sexta capa: el corazón

			

			Y cuando crees que ya lo entendiste todo… llegamos al centro, el lugar donde late la ciudad sin permisos ni presupuesto: las personas. Este capítulo es una celebración a las Evas, a las Guillerminas y los Toñas que hacen ciudad todos los días, con lo que pueden, con lo que creen y con lo que saben. Aquí no se habla de planes, sino de afectos; no de estrategias, sino de empatía, y aunque no tenga indicadores ni KPIs, es la capa más verdadera de todas.

			Porque, al final, ¿para qué más querríamos enredarnos en estas cosas, si no es para entendernos mejor? Para saber qué pasa cuando caminamos, cuando compramos pan, cuando miramos un atardecer en una banca que está rota o simplemente para darnos cuenta de que vivir en ciudad no es solo habitarla, sino comprenderla.

			Así que sí: así como vamos a leer una capa cero, la que se ve, la que se culpa, la que grita más fuerte; poco a poco iremos descendiendo en las otras, las que explican sin gritar, las que sanan, las que acompañan; porque, “pelar” la ciudad no es destruirla, sino conocerla. Y al conocerla, quizás... quizás logremos amarla.

			Bienvenidos a la Ciudad Cebolla.

			Una ciudad que huele (a memoria, a fritanga y a promesas sin cumplir).

			Una ciudad que sabe (porque guarda historias en cada esquina).

			Y sí, una ciudad que a veces (como los mejores recuerdos) también te hace llorar.

		

	
		
			

			CAPA DE ADMINISTRACIÓN: 

			Una introducción amigable (y sin complicaciones) a la modernización administrativa de territorios que sueñan con convertirse en ciudades

			Sergio Roldán Gutiérrez

			“Si hacemos presión en los puntos de mayor
tensión, ésta se libera, como si la ciudad fuera un
cuerpo al que tratamos con acupuntura. 

			La acupuntura urbana es la forma más
idónea de planear las ciudades”

			Jaime Lerner

			Este primer texto es un manifiesto,  el título que debería llevar sería más cercano a cómo entender una ciudad desde la administración pública (o cómo sobrevivir al desafío de pretender ver todo desde arriba). Decimos esto porque había que empezar desde algún lugar para atreverse a ver cómo son las cosas ahora. Si nos atrevemos a seguir pensando que es desde arriba y únicamente desde la administración pública que se puede ver claramente toda la ciudad, aquí se presentan algunas instrucciones básicas para intentarlo.

			¿Y quién dijo que los gobiernos de los estados definían sus rumbos? Peor aún, ¿a quién se le ocurre siquiera mencionar que un desarrollo urbano lo definía un dirigente? Estamos acostumbrados a vivir sin preguntar nada y a dejar que las cosas pasen para no tener que involucrarnos en ellas, aun sabiendo que la misión fundamental de los ciudadanos es conocer para aportar y construir.

			Actualmente, las estructuras supraestatales son las que definen el desarrollo de las regiones y de ellas depende (en cierta medida) la estrategia, puesto que son éstas las que encaminan a la ruta que debe planearse para que los recursos se ejecuten eficientemente. Pero los equipos de gobierno se concentran (irresponsablemente) en las acciones, dejando de lado los asuntos de fondo.

			En el auge de las cosas inteligentes (denominación que puede parecer muy particular, puesto que es una característica que sólo le es dada a las personas) ocurren casos como el siguiente:

			En la empresa de computadores Dell, con sede en la Ciudad de Panamá, un funcionario del call center me comenta que un cliente le llama para reclamar la garantía de su equipo, pues luego de un mes de comprado ya no prendía más.

			Indagando las razones por las cuales se había estropeado el equipo, el funcionario le pide al cliente que relate el uso que le dio a su nueva computadora portátil.

			Desconcertado, el dueño dice que cuando iniciaba su jornada de trabajo ponía el vaso en la bandeja de la computadora adaptada para ello. Al terminar, presionaba la bandeja y esta se escondía. Luego apagaba el computador.

			 ¡Pensaba que su unidad de CD era para poner el vaso!

			El empleado de Dell me decía: ¿de qué sirve tener el mejor reproductor y copiador de CD del mundo en un computador si la gente piensa que es para poner un vaso? Parece un mal chiste, pero esto pasó realmente.

			La era de lo “smart” paulatinamente está llevando al ser humano al desarraigo de sus costumbres y, aunque la sofisticación no es mala, el problema radica en que no todo el mundo está preparado para esto aún.

			Un ejemplo de esto es el manejo del tiempo “en línea”. Está bien que todo el tiempo se esté conectado, pero hay que saber cuándo desconectarse. Y esto debe hacerse varias veces por día.

			Ahora, es necesario exponer el propósito de esta Ciudad Cebolla llena de capas, que cuando se empiezan pelar, de la nada terminamos llorando:

			

			Me gustaría inicialmente entregar las herramientas mínimas elementales para la operación general de una ciudad, independientemente la escala, permitiendo a los que quieren gobernar, a los que gobiernan y a los que trabajan en estos espacios de decisión, encuentrar en esta introducción la información mínima y los indicadores que se deberían medir, proyectados dentro de una estrategia planeada (mínimo a 20 años), con metas alcanzables a corto, mediano y largo plazo.

			Es importante tener presente la máxima de la administración, parafraseada a favor de una ciudad: no se puede gobernar lo que no se tiene medido. Si la entidad pública no realiza esta tarea, las empresas de carácter privado deben asumir la responsabilidad de actualizar las cifras y darles un seguimiento periódico, para así poder exigir gestión y ejecución a los gobiernos, controlar la operación del territorio y aportar soluciones.

			No es el equipo que administra durante un periodo de gobierno el que decide qué hacer. Es un trabajo desarrollado por la ciudadanía, representada en sus organizaciones, pues ésta tiene más peso que todas las entidades políticas con sus respectivos miembros y juntas.

			Propuesta integral de gobierno

			

			Para la óptima gerencia y operación de un gobierno es necesario identificar, diseñar, operar y evaluar un conjunto de entidades administrativas, llámense secretarías, direcciones, gerencias o rectorías, para que lideren las estrategias y programas que van a impactar positivamente el territorio.

			Estos entes yo propongo reunirlos en siete grupos:

			Dirección

			Se encarga de la estrategia, la primera infancia, la atención a la pobreza, la asistencia social y las labores de beneficencia.

			Estos temas se dividen en dos oficinas: (I) el Despacho del Alcalde y (II) el Despacho de la Gestión Social. No está de más recordar que sobre el dirigente o gerente público recae toda la responsabilidad fiscal, disciplinaria y penal si algo no funciona bien. Elegir bien al equipo es el mayor reto, sobre todo porque solamente muchos años después de haber terminado su periodo de gobierno se sabrá si se hizo bien.

			Este equipo es el ordenador del gasto y responsable de todas las acciones y estrategias que se definan para dirigir el gobierno por el periodo que fue elegido. En cabeza de ellos reposan todos los procesos de gestión, de modo que serán juzgados por hacer, por extralimitarse o por aquellas acciones que se omitan.

			

			Como método de evaluación, este primer grupo (conformado por el alcalde y sus técnicos más cercanos) es citado permanentemente por los organismos no gubernamentales que trabajan por el desarrollo del territorio para que explique su gestión, dé cuenta del desempeño de su ejecución y escuche las apreciaciones de los miembros con respecto a las necesidades y los requerimientos de los asuntos que aún están pendientes de revisión por el mandatario.

			El diagnóstico elemental de esta primera área, encargada de dirigir la estrategia, consiste en conocer los datos del territorio en cuanto a los centros de atención a la primera infancia y a las poblaciones que, por ser minorías étnicas o grupos sensibles, están protegidas: comunidades indígenas, afrodescendientes, LGBTIQ+, inmigrantes, entre otros. Es necesario tener un inventario de los programas vigentes y del impacto de los mismos al promover sus estrategias.

			Este primer grupo podría descapitalizar al territorio si no se gestiona con técnica.

			En este sentido, también es de importancia conocer la situación socioeconómica de la región: los niveles de pobreza y riqueza; el número de familias por sector; y la ruta de producción, de emprendimiento e innovación, y con ellos el recaudo de impuestos y aportes de los contribuyentes, entre otros.

			Las cifras obtenidas deben estar presentes en los apuntes cotidianos del grupo, para conocer de manera oportuna el desarrollo y evolución de la ciudad.

			

			Educación, cultura, participación, recreación y deporte

			La misión más importante de un gobierno se configura al agrupar estas cinco líneas: Educación, Cultura, Participación, Recreación y Deporte. En ellas se recoge el total de la población en sus programas, y además son a las que se les debe destinar la mayor parte del recurso de la ciudad.

			Este grupo debe tener un coordinador de toda la estrategia, ya sea un nuevo cargo o que se le delegue la coordinación a uno de los secretarios que conforman este equipo y que cumpla con un perfil más técnico que político.

			Las cinco líneas de este segundo grupo directivo son:

			Secretaría de Educación

			Principalmente, se encarga del proceso de educación formal, que busca la formación ciudadana en todo el territorio, desde la primera infancia hasta los niveles de posgrado. Pero también están los procesos de formación para el trabajo y el desarrollo humano, las artes y los oficios, que hacen parte también del ámbito de acción de esta oficina.

			Existen tres niveles de educación (primaria, secundaria y terciaria), y cada uno de ellos tiene sus respectivos subniveles.

			Educación primaria. Aunque algunas instituciones educativas de carácter privado incluyen un grado “pre-kínder” en su propuesta, para tener la oportunidad de conocer el proceso de adaptación a la escolaridad de los infantes este no es calificado como un nivel formal. Así, la formación anterior al nivel primario no es tomada en cuenta como prerrequisito para seguir con la educación formal de esta etapa.

			Educación secundaria. Teóricamente está establecida para indagar acerca de las tendencias actitudinales de los jóvenes, para que pueda abordar de manera exitosa la educación terciaria.

			En este nivel también se ha incluido (con relativa eficiencia) la media vocacional o media técnica, que sirve de puente para hacer más el efectivo tránsito a la educación terciaria al formar un nivel técnico-profesional para el desempeño en artes y oficios.

			Educación terciaria. También llamada post-secundaria o superior, incluye todo lo que tiene que ver con la objetiva formación para la vida. Esto es, dicho de manera simple para ejemplificar; desde hacer pan, hasta despejar una ecuación de dos variables y graficarla.

			La educación terciaria tiene dos subniveles:

			

			
					El primer subnivel encierra la formación técnica. Este se encarga de certificar una competencia luego de evaluar sus habilidades, destrezas y actitudes. Su finalidad es la de instruir de manera técnica en saberes necesarios para el desarrollo de un trabajo con mayor desempeño. Además, sirve de plataforma para ingresar a un nivel superior de educación.

					El segundo subnivel de esta formación terciaria es la educación superior, que inicia con la técnica profesional y termina con el post-doctorado.

			

			El diagnóstico elemental de este grupo directivo consiste en conocer los establecimientos de educación de la ciudad por nivel y subnivel; saber el número exacto de ellos; el estado actual de la infraestructura; el funcionamiento, la operación y la inversión del sistema pedagógico aplicado a cada plantel educativo; hacer seguimiento a cada uno de los matriculados; y calcular la no escolarización, la deserción y la graduación.

			También se debe llevar control de la tabla de empleados directos e indirectos; de docentes y de otros profesionales; el índice de escolaridad medio que tienen los maestros de cada nivel y subnivel, y sus aspiraciones a corto, mediano y largo plazo.

			Estos datos son la base para medir en prospectiva cada una de las futuras ganancias a las que aspira la ciudad. Es en el proceso educativo en el que mayor recurso se debe invertir y es el que más quirúrgicamente se debe medir.

			Todos, absolutamente todos, opinan y proponen sobre educación como ítem de desarrollo, sobre su deber ser, la forma en que se debe invertir con mayor fuerza, entre otras mil ocurrencias que se desprenden de este proceso; que es, entre otros, el mayor potenciador de la gestión de un gobierno.

			

			La educación es además uno de los ámbitos de acción de la ciudad más estructurales, significa que debe aportar en las soluciones de los puntos más problemáticos de todo el polígono urbano que se está administrando, en donde se necesite mayor precisión y técnica.

			Secretaría de Cultura

			Debe estar articulada de manera sistemática con todas las secretarías de este grupo, pues es la que promueve los valores típicos, empíricos y vivos arraigados en las costumbres y en el folclor de cada lugar.

			Adicionalmente, esta secretaría es la que integra la ciudad a las culturas del mundo, por lo tanto es esencial leer acerca de los comportamientos y movimientos sociales y políticos de otras sociedades; conocer los accidentes geográficos locales para encontrar pares idóneos en otras latitudes; y explorar para descubrir el origen de los artistas de cada expresión (la música, la pintura, la escultura, la danza, el teatro, la arquitectura, el cine), entre otros.

			Este despacho se debe centrar en el fortalecimiento de los valores ciudadanos y la importancia del bien común, entre ellos, la cultura. Además, se debe tener el conocimiento para estimular, conocer, promocionar y distribuir el arte y la cultura en el territorio; así como para diseñar una agenda cultural que incluya la curaduría, el análisis antropológico y social y la apropiación de la ciudadanía.

			

			En otras palabras, la agenda cultural de una ciudad debe ser tan nutrida que genere una gran expectativa por lo que se programe, independiente de que los eventos tengan costo o no.

			Esta agenda debe ser tan diversa que genere una gran curiosidad, y debe tener eventos de tal calidad que convenza al ciudadano de hacer parte en alguno de esos colectivos culturales, de conocer o formarse en alguna de esas expresiones presentadas.

			Es la Secretaría de Cultura una de las que genera mayor número de embajadores de una ciudad, y la que más proyección al mundo debe dar, pues toda la actividad que emana de las expresiones culturales son comunes a todo el planeta.

			Ahora, una población sin fondo intelectual hace que este proceso sea de simple trámite y sea necesario fusionarlo en una sola dependencia para mayores indicadores.

			El diagnóstico elemental de esta línea de gobierno comprende el inventario de los colectivos de toda índole: musicales, teatrales, artísticos, de sectores interculturales (es decir: bicicletas, patinetas, grafitis, LGBTIQ+, autóctonos, entre otros), multirraciales, étnicos y religiosos. Todos son manifestaciones culturales que se deben medir en número de miembros y en cantidad de actividades por mes.

			Adicionalmente, se debe conocer la cantidad de escenarios artísticos de la ciudad y su frecuencia de uso, los eventos institucionales que se realizan periódicamente y la proyección a corto, mediano y largo plazo de este proceso.

			Secretaría de Participación Ciudadana

			Esta secretaría es el termómetro de desempeño de la estrategia de gobierno, pues se encarga de dirigir todas las rutas de la elección de representantes de toda índole en la ciudad; esto es, juntas vecinales, de administración local y directivas; gobiernos escolares, entre otras en las que el gobierno tenga participación simultánea con la ciudadanía, desde la formación primaria hasta la terciaria, líderes comunales, representantes de las comunidades indígenas y mediadores entre el gobierno y las diferentes agrupaciones civiles.

			Además, se encarga del diseño de estrategias de información, educación y comunicación para la construcción de imaginarios y representaciones sociales de los ciudadanos, así como para motivar la promoción de la participación y el control social.

			De este despacho depende la transparencia política basada en el principio de las mayorías. Y es justamente por eso que es el cargo más preciso de todo el trabajo ejecutivo para un periodo de elección popular.

			 El diagnóstico de este ítem se fundamenta en la relación de dirigentes a todo nivel que han sido elegidos por votación popular o designados por sus calidades y cualidades para hacer parte de los intermediarios del gobierno y el ciudadano, empezando por la relación con los regidores o concejales de cada ciudad, hasta la comunicación con los organismos de apoyo que son externos al gobierno. 

			Secretaría de Recreación y Deporte

			La actividad en una ciudad refleja los niveles de desempeño de la misma. Los eventos y las manifestaciones deportivas y recreativas generan espacios para la creatividad e impactan los indicadores de todas las otras carteras.

			Esta cartera no sólo tiene a su cargo la actividad física de las personas, el fomento de los hábitos y costumbres de vida saludables; sino también la preparación y el reclutamiento de los deportistas que serán representantes de la ciudad en las diferentes disciplinas. Además, debe buscar apoyo para la preparación y gestión de los rubros públicos para acreditar a los deportistas de alto rendimiento como embajadores en todo el mundo.

			El diagnóstico básico de esta oficina consiste en el inventario de equipamientos deportivos amateur y de alto rendimiento con sus respectivos amueblamientos y en el inventario de los grupos, equipos, clubes, ligas o federaciones de todas las diferentes disciplinas deportivas de las que se tengan prácticas en la ciudad.

			El inventario de actividades que se realizan periódicamente contribuye a generar indicadores a esta dependencia. Además, es útil contar con el número de usuarios que frecuentan los espacios y los metros cuadrados de la ciudad que, además de ser espacio público, tienen actividades agendadas de deporte y recreación. Otras cifras claves: espacio público para la recreación y deporte, tipo de oferta, docentes, programación (mes y hora), caracterización hombres, mujeres, etnias, infantil, juvenil y mayores, situación de discapacidad, entre otros.

			A este ítem también corresponde el número de personas que se motivan y participan activamente de las actividades que se relacionen con el estilo de vida saludable, el número de deportistas de alto rendimiento (en proceso de formación, adaptación, inducción e iniciación) y las diferentes disciplinas que se tienen en el ofertorio (cuántas deben ofrecerse en el mediano plazo por la demanda de los ciudadanos y cuántas disciplinas tributan con deportistas representativos a la región).

			En resumen, de los dos apartados anteriores (grupos uno y dos) se realiza un análisis de lo que será la estrategia que defina la ruta a largo plazo; de forma que permita establecer las responsabilidades estratégicas del primer nivel, pues es el que gestiona, inicia la ejecución y hace seguimiento constante a su implementación.

			De este modo, se comienza con el acercamiento a un nivel de carácter meramente técnico, donde (en síntesis) se trata la educación y la ruta de apropiación del conocimiento por parte de la ciudadanía.

			

			Salud, inclusión social y familia

			Este grupo comprende las asignaturas correspondientes a salud, inclusión social y familia. Un nivel no menos importante que los anteriores y que (para ser eficiente en el servicio) definitivamente necesita de los resultados del primer y segundo grupo.

			Secretaría de Salud

			En primer lugar, el director de esta cartera se encarga de la administración del sistema de salud local, que significa: dirigir la prestación del servicio de salud y mantener bajo control las diversas complicaciones de la operación. Esto implica la responsabilidad de no caer en una falla en el servicio por omisión o por retardo.

			Esta dependencia se encarga de la provisión de los servicios de salud a toda la población (por más alejada que se encuentre) garantizando el acceso a este derecho.

			Es importante precisar que cuando se construyen acueductos y alcantarillados; se hacen jornadas de recreación y deporte; se induce a una movilidad no motorizada; se inculca el ejercicio de la limpieza; entre otros casos, la cartera más beneficiada es esta.

			Usualmente, todas las campañas articuladas con esta secretaría deben ser financiadas por ella misma al estar relacionadas con temas de salud pública, puesto que el desempeño de la salud en la ciudad es eficiente si la prevención es más contundente que la intervención.

			Un segundo punto correspondiente a la gestión de la salud, que además es una función primordial del titular de esta cartera, es trabajar en brindar un acceso lo más cercano al 100%, aún con limitación de recursos.

			Un último punto tiene que ver con los extremos poblacionales, esto es, la atención a la primera infancia, al adulto mayor y a los consumidores de sustancias psicoactivas y habitantes de la calle; ya que estos sectores consumen la mayoría del presupuesto.

			Un trabajo articulado en salud consiste en administrar estos grupos poblacionales desde la concurrencia y la gobernanza, como estrategia que se puede implementar con intervenciones comerciales y alianzas público-privadas.

			El diagnóstico elemental de esta dependencia tiene que ver con el inventario de instituciones prestadoras del servicio de salud locales, el estado en que se encuentran y la cobertura en atención que entregan.

			Así mismo, se debe contar con los datos de las empresas prestadoras de servicios de salud que operan en la ciudad; el número de pacientes atendidos, terminales y por grupo poblacional; y el impacto generado producto de la atención o desatención.

			También debe tener control sobre el número, valor e impacto de las campañas elaboradas para reducir indicadores de enfermedades que se pueden prevenir.

			

			Además, conocer cuántos profesionales hay y de qué niveles (técnicos, tecnólogos, profesionales y especialistas), tal como sucede en las demás carteras donde están implicados estos grupos.

			Se debe definir el índice de atención, el número de médicos por número de habitantes, la mortalidad, las defunciones, los nacimientos, las jornadas de vacunación, la morbilidad, la fecundidad, los diferentes grupos de enfermedades, los eventos de salud pública y las adicciones. En otras palabras, los datos y las estadísticas que se tienen que conocer requieren mucha precisión y transparencia respecto a la situación real del sistema de salud que se está administrando, para operar el encargo más delicado de administrar en un territorio: la salud. Es la cartera más transversal de un gobierno.

			Los gerentes de los hospitales y clínicas, los directores de los centros de salud y operadores de las campañas de reducción de impactos hacen parte también de esta oficina y reciben instrucciones del secretario directamente.

			Secretaría de Inclusión Social y Familia

			Es una dependencia de trabajo de campo que dentro de sus funciones está el levantamiento de la información real de cada grupo poblacional de la ciudad, puesto que de eso depende la articulación de todos los sectores de la población y la medición de sus niveles de calidad de vida y bienestar.

			

			En esta secretaría el mayor activo es la ciudadanía y su desempeño en la ciudad, no solamente como actor político, sino como sujeto de derechos y obligaciones.

			En esta dependencia están incluidas las referentes al rango etario y al género (mujeres y juventud), que para una ciudad mediana deberían estar en oficinas separadas y articuladas a esta, ya sea en subsecretarías o en secretarías aparte.

			Por último, el valor de la familia como célula de transformación social y la equidad como indicador de evolución ciudadana son las misiones primordiales en las que se invierten la mayoría de los recursos de esta oficina.

			El diagnóstico elemental no es de resultado, sino de medio, así que el censo en todos los rangos de edad y la ubicación en el territorio, los niveles de tensión entre la población y las categorizaciones donde se articulen los grupos con altos niveles de vulnerabilidad o marginalidad a las acciones diarias de la ciudad es un primer diagnóstico.

			Cifras claves: población (número de viviendas, familias, personas que habitan en las viviendas); número de personas empleadas, ocupadas o desempleadas; programas de sensibilización y formación; desnutrición; y número y tipo de subsidios o asistencias recibidas por cada persona.

			En esta dependencia se visibilizan también los trabajos con madres, menores de edad, discapacitados, minorías étnicas y habitantes de la calle.

			

			Tener un mapa de su ubicación y un seguimiento a la atención que se le da a cada grupo, el número de personas de cada uno en la región y la inversión por sector también corresponde a este diagnóstico.

			Hábitat y sostenibilidad

			El cuarto grupo se encarga de todo lo relacionado con el hábitat y la sostenibilidad. Está situado en este nivel porque no es posible emprender una construcción urbana y abastecimiento en infraestructura si no se tiene una ciudadanía formada, incluyente y saludable que sepa usar de manera idónea el espacio público.

			De lo contrario, si la ciudadanía no está preparada, va a seguir cualquier teoría sin dar ningún debate; si no tolera la diferencia y la hace aparte, sólo serán riñas en los espacios públicos; y si no está sana, la población será el foco de contaminación en cada encuentro.

			Por ello, debe resolverse primero lo principal y luego se atiende lo accesorio, pues es más importante el fondo que en este caso es la ciudadanía, que la forma que tomaría la ciudad: el contenido, la agenda para cada espacio; el recipiente que lo contiene, la infraestructura urbana.

			Sin embargo, cuando existe un mediano nivel de formación se presenta una particularidad muy especial, puesto que es la obra pública la que empieza a indicar la dirección de las vocaciones de las ciudades, y con esto, se empieza a dar la línea para perfilar a la infraestructura como elemento articulador de los grupos anteriores.

			Por ejemplo, si una intervención urbana está dotada de atrios aireados y luz, acceso a servicios sanitarios, agua potable, recipientes de basura discriminada por la categoría del residuo, entre otras especificaciones; la limpieza se convierte en una insinuación que le hace ese equipamiento al que lo use y (obviamente) será un espacio donde no se propagan fácilmente las enfermedades y aporta a que se mantenga limpio y ordenado el entorno.

			Por tal razón se habla de hábitat, movilidad, infraestructura y sostenibilidad; porque para llegar a este nivel la población tiene que ser capaz de seguir la instrucción, y convencer al que no lo hace a seguirla.

			Secretaría de Infraestructura Física

			El inventario de obras de la ciudad debe tener un plan de mantenimiento y atención que permita una funcionalidad eficiente y una depreciación digna y rentable para la operación.

			El recuento de vías y edificaciones está acompañado por una serie de equipamientos complementarios y un mobiliario público que hacen armoniosa la articulación de la intervención urbana, el paisajismo y la vida cotidiana del transeúnte.

			

			Es una secretaría de apoyo, pues se encarga de la gestión del mantenimiento de lo que hay, propone la construcción de lo que se necesita, mediado por un estudio técnico y financiero de viabilidad y sostenibilidad, proponiendo además desechar lo que ya no genera valor a la ruta que la ciudad indica.

			Además, se encarga de la atención y operación de cualquier sistema de infraestructura vial, espacio público y equipamientos en general (edificaciones educativas, hospitalarias, aeroportuarias, entre otras) para garantizar su correcto uso y disponibilidad, apoyándose en la gestión y el control social. Busca garantizar la operación de la infraestructura a partir de la priorización por su posición estratégica y relevancia para la región.

			El diagnóstico elemental de esta dependencia consiste justamente en el inventario de cada una de las obras de la ciudad, divididas por secretarías y dependencias y por antigüedad y urgencia de atención (priorización).

			Todas las carteras de un gobierno tienen obras públicas que proponer para el funcional y eficiente desarrollo de la municipalidad, así que la gestión de cada intervención se hace a través de esta secretaría.

			Secretaría de Medio Ambiente

			La estrategia medioambiental no solamente hace inventario de las especies presentes de fauna y flora para favorecer su preservación y emprender estrategias de conservación del equilibrio natural, también se encarga del monitoreo de la emisión de gases contaminantes al aire, plantea estrategias de movilidad sostenible para matizar el impacto de los autos, por ejemplo. Monitorea también los vertimientos al agua, la contaminación visual y auditiva y revisa que las intervenciones urbanas se hagan con el menor impacto al medioambiente.

			Siguiendo con lo último, no solo revisa, sino que autoriza las nuevas intervenciones respetando las normativas (tanto particulares como públicas), y busca que ese impacto de reto (en aguas, tierra, aire y ruido) sea con tendencia a cero, siguiendo lo expuesto por la ley ambiental de cada país, así como el sinnúmero de reglamentaciones que estas tienen. Es un cargo técnico más que político.

			El diagnóstico elemental de esta secretaría consiste en el levantamiento del inventario de cada especie arbórea que acompaña el paisajismo y su ubicación exacta en la ciudad, y la vigilancia y el control de todas y cada una de las intervenciones que se hagan, que toquen (así sea de manera superficial) cualquier fuente que contenga protección legal por hospedar riqueza en biodiversidad en fauna y flora o afluentes que proveen agua a tratar o terrenos donde nacen pequeños afluentes.

			Es la mano derecha del organismo que evalúa y controla los temas ambientales de cada ciudad y obviamente hace equipo con él para observar y delimitar los accidentes geográficos, además de preservar, evaluar, supervisar y controlar las zonas ambientalmente protegidas. Asimismo, se deben aplicar los incentivos y demás acciones que garanticen el cumplimiento de la legislación ambiental por parte de personas naturales y jurídicas.

			Adicionalmente, a las capitanías de los puertos que tengan en su jurisdicción se les pedirá informe de las licencias para embarcaciones de transporte o explotación de cualquier cuerpo de agua y sus afluentes.

			Secretaría de Tránsito, Transporte y Movilidad

			Muy de la mano de la anterior, esta secretaría gestiona el uso y desplazamiento de los habitantes del territorio en sus múltiples modalidades.

			Se encarga de vigilar el uso del espacio público que es ocupado por la movilidad motorizada y de gestionar y mantener el territorio que es ocupado por la movilidad no motorizada.

			También es función del técnico encargado de esta dependencia generar las condiciones para que la ciudad tenga cargas equitativas para todas las modalidades de transporte. Los autos y motos tienen el comportamiento de los gases; esto es, cuando una vía colapsa, buscan salir por cualquier lado, vulnerando el espacio de los que van a pie o en bicicleta y estresando toda la movilidad y su multimodalidad. Así que el trazo y la dirección de cada vialidad debe medirse con mucha precisión.

			El diagnóstico elemental de esta cartera se basa en la relación de los recorridos origen-destino que tienen las y los ciudadanos, frente al tipo de modalidad en el desplazamiento y la ocupación de las calles y banquetas o aceras; esto es, las cargas en la vía, para poder demarcar el sentido de las vías y las prioridades en el desplazamiento.

			Por ejemplo, si sabemos que la mayoría de personas se desplazan del punto A al punto B en transporte público, ya se tiene un indicador para intervenir; o si sabemos que la mayoría de personas caminan una vía, ya se tiene entonces el argumento para su peatonalización.

			La medición origen-destino es el insumo para organizar la ciudad, conocer las cargas de ocupación de las vías y decidir cuál será la prioridad para hacer más eficiente el desplazamiento de las personas. Pienso que en la multimodalidad del desplazamiento de la población en un polígono urbano siempre deberá haber tramos que favorezcan recorridos peatonales para conectar el intercambio de un modo de transporte a otro. Que la población se mueva ya es un gran indicador que subraya la calidad de los trazos y la técnica de las intervenciones en esta dependencia.

			Puertos

			Aunque debería de estar al interior de la secretaría anterior, tener una cartera dedicada a la gestión de los puertos en aire, tierra y agua por modalidad es una de las variaciones más importantes en el desarrollo de las ciudades de la postmodernidad.

			Estas dependencias tienen un triple valor:

			

			
					El primero es ser un centro comercial, que en los últimos años ha entregado al mundo cuatro veces más en ganancias que lo que representaron las empresas de buses, embarcaciones y aerolíneas, que serían (en primera medida) las dueñas del “negocio”, por decirlo de alguna manera.

					El segundo valor es la infraestructura portuaria, que permite el ingreso y la salida de naves; sus equipos logísticos; la ocupación del espacio; el abastecimiento de los aviones y la operación de tránsito; limpieza; revisión; entrega y recibo de equipaje y despegue; entre otros requisitos que implican una plataforma.

					El tercer valor es lo correspondiente a la operación portuaria, que es regulada por las normas de tránsito, puertos en agua y aeropuertos de cada ciudad y reglamenta la autorización de equipos, torres de control, casillas de inmigración y policía aduanera experta.

			

			El diagnóstico elemental de un puerto consiste en conocer cada una de las tres áreas: sus espacios, sus equipos y el estado en el que se encuentran; la gestión de mantenimiento e inversión de los mismos, y las posibilidades de negocio para publicitar y vender la ciudad. Asimismo, también implica el valor de ingreso y egreso producto de su operación y administración.

			Terminal de Transporte Terrestre

			

			El comportamiento de un puerto en tierra (guardadas las proporciones) debe revisar los tres ítems expuestos en el apartado anterior, debe operarse y optimizarse para que la parte comercial equilibre la puesta en marcha de la logística y el desarrollo de la estrategia de transporte en tierra. También deben gestionarse en tres dimensiones y medirse en número de viajes por destinos y frecuencias contra la cantidad de pasajeros movidos.

			Terminal de Puertos y Embarcaciones

			Un puerto en agua, al igual que los anteriores, posee un múltiple propósito que debe aprovecharse para poder operarse con mayor rendimiento para la región.

			Son tres dependencias separadas porque de la zona comercial puede salir el recurso necesario para sostener su operación, aportando un mayor valor a las estructuras públicas y generando un mayor beneficio para los usuarios.

			Parque Zoológico y Parque Botánico

			Hacen parte de este grupo de hábitat, movilidad, infraestructura y sostenibilidad los parques o jardines botánicos y los zoológicos, porque de su manutención depende gran parte de la publicidad de la ciudad. Son los espacios “instagrameables” por naturaleza, y además de investigación científica y preservación de especies vegetales y animales, son escenarios muy referidos y visitados; por lo tanto hay que generar intervenciones atractivas y de fácil mantenimiento.

			Hoy están muy desprestigiados por el hecho de tener animales en cautiverio y generar ambientes sintéticos para que ellos convivan, por eso, la estrategia se ha direccionado hacia la opción de construir parques temáticos en donde se puedan apreciar en su ambiente natural cada una de las especies de fauna y flora que existen en la región.

			Son dos dependencias y, por ende, dos personas diferentes quienes las administran. Si existen estas estructuras en la ciudad, sería interesante que estuvieran vinculadas directamente a grupos de estudio de las universidades con programas que se acoplen a la investigación de las especies hospedadas en estos parques o jardines.

			El diagnóstico elemental de estas estructuras consiste en conocer los espacios y las entidades encargadas de su administración y tener el inventario de las especies o vocacionalidad de exposición que tienen.

			A modo de ejemplo, si son las aves la línea o tendencia de exhibición, será diferente el tratamiento a si son de otra índole.

			Ciencia, tecnología e innovación, desarrollo económico e internacionalización

			

			Estas carteras están encargadas de la generación de empresas, de la estrategia especializada de inclusión de capital extranjero al territorio y de multiplicar las líneas de cooperación existentes.

			De estos despachos dependen los negocios comerciales y alianzas inter-administrativas necesarias para el crecimiento objetivo de la economía, y con ello el aumento significativo del Producto Interno Bruto (PIB), la calidad de vida y el bienestar de los ciudadanos.
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